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Dentro de la colección de pláticas de Samael Aun Weor, las relacionadas con la Antropología Gnóstica son siete y  son el resulta-
do de un trabajo singular, ya que forman parte de una secuencia que hicieron posible darle forma a una obra unitaria en su con-
junto temático, integrada por siete capítulos, razón por la que  son presentadas en un mismo formato.  Al unir todos los temas 
que se abordan descubriremos que además de tratarse de   una obra singular, a pesar del tiempo transcurrido, estos no han per-
dido vigencia.
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SECTION 1

QUINTA CATEDRA
El origen del Materialismo,  las Mónadas, la estrella Alcione, el sol espiritual, La Atlántida, la leyenda de los cinco soles 
Nahuas, las múltiples catástrofes en la historia del planeta, el Omeyocan.

ACONTECIMIENTOS CÓSMICOS

1977



Hay hechos, acontecimientos cósmicos y geológicos, que bien vale la pena estudiar en estas cuestiones de antropología. No hay du-
da que la Antropología Científica Gnóstica, descorre todos los velos relacionados con el origen del hombre y del Universo. 

Obviamente, la mecánica de la Naturaleza resulta portentosa, pero jamás aceptaríamos la posibilidad de una matemática sin mate-
mático, o de una mecánica sin mecánicos. 

No quiero defender a un Dios antropomorfo, al estilo del Jehovah judaico, con la doctrina aquella de “ojo por ojo y diente por dien-
te”. Sabemos que ese tipo de dogmatismo trae como consecuencia o corolario y por oposición, la reacción de tipo ateísta y materia-
lista. 

Se hace necesario entender que cualquier abuso es perjudicial para la humanidad. En los antiguos tiempos se rindió culto a los Dio-
ses, es decir, a los Principios Inteligentes de la Naturaleza y del Cosmos, al Demiurgo Arquitecto del Universo, el cual no es un suje-
to humano ni divino, antes bien, es Unidad Múltiple Perfecta, el “Logos” platónico. 

Desgraciadamente, en la Roma augusta de los Césares, y hasta en la Grecia de antaño, hubo un proceso de degeneración religiosa. 
Cuando se abuso del culto a los dioses surgió, por reacción, el monoteísmo con su Dios antropomorfo; mucho más tarde ese Mono-
teísmo, con su dios antropomórfico, produjo, por reacción, el materialismo actual. 

De manera que el abuso del politeísmo trae por ende al antropomorfismo monoteísta, la creencia en el Dios antropomórfico bíbli-
co. A su vez, el abuso del monoteísmo origina el ateísmo materialista. Ésas son las fases religiosas por las que pasan los pueblos. 

Francamente, en nombre de la verdad, considero que ha llegado el momento de eliminar ese antropomorfismo monoteísta que tan 
malas consecuencias ha originado. Hoy no existiría el ateísmo materialista, si los cleros religiosos no hubieran abusado de tal cul-
to; este culto surgió pues por reacción. 

Desgraciadamente, el ateísmo materialista nació por reacción contra el antropomorfismo monoteísta, y a su vez, la creencia en un 
Dios antropomórfico como resultado del abuso politeísta. Cuando se degeneraron los cultos a los Dioses del Universo, surgió enton-
ces, por simple reacción, el monoteísmo. 

Nosotros necesitamos reconocer los Principios Inteligentes de la Naturaleza y del Cosmos, pero, repito, no estamos defendiendo a 
un Dios antropomórfico. Reconocer Principios Inteligentes me parece que resiste cualquier análisis científico. 
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Observemos, por ejemplo, un hormiguero. Ahí vemos los Principios Inteligentes en plena actividad, cómo trabajan esas hormigas, 
cómo hacen sus palacios, cómo se gobiernan, etc. Lo mismo sucede con un panal de abejas, su orden es asombroso. 

Dotemos a cada una de las hormigas, o a cada una de las abejas de una MÓNADA pitagórica, o de 
un JIVA indostán, y es lógico tome sentido todo el hormiguero, todo el panal, porque todas las 
criaturas viven de un Principio Monádico. Ante eso, el Materialismo de HAECKEL, de Darwin y 
de HUXLEY, quedaría completamente destrozado. 

Nosotros no estamos rindiendo culto a ningún Dios antropomórfico, únicamente queremos que se 
reconozca inteligencia a la Naturaleza. No nos parece absurdo que la Naturaleza esté provista de 
inteligencia [como afirman los materialistas]. El orden existente en la construcción de la molécula 
y del átomo nos está demostrando, con entera claridad meridiana, los Principios Inteligentes. 

Estamos en la época precisa para revisar principios. Si no estamos de acuerdo con el Materialismo 
es porque éste no resiste un análisis de fondo, es pura basura, eso es obvio. 

La creación aquélla del hombre a través de procesos mecánicos, es más incongruente que el Adán 
surgido instantáneamente del limo de la tierra. Tan absurda es una como otra. 

Reconozcamos que hay inteligencia en toda esta mecánica de la Naturaleza, en el movimiento de los átomos alrededor de su centro 
de gravitación, en el movimiento de los mundos alrededor de sus soles. 

Es cierto y de toda verdad que nuestro Sol, éste que nos alumbra y nos da vida, es uno de los soles de esa gran constelación que gira 
alrededor de Alcione, a la que se le ha llamado desde los antiguos tiempos las PLÉYADES. Que existen siete soles girando alrede-
dor de Alcione, eso no es extraño. Vivimos en un rincón de las Pléyades, en un pequeño planeta que gira alrededor del Sol, el cual 
está poblado por los “animales intelectuales”. Este pequeñísimo mundo se llama Tierra. 

En general, cada uno de los soles de las Pléyades, cada uno de esos siete soles da vida a los correspondientes mundos que giran a 
su alrededor. Es cierto, y no lo negamos, que nuestro planeta Tierra es un pequeño mundo que gira en torno del séptimo sol de las 
Pléyades. No es menos cierto que las Pléyades necesitan de un Principio Directriz Inteligente. Naturalmente los cerdos del Materia-
lismo no creen sino en el cebo y en la manteca, [es decir, que se toque y que se huela], están empeñados en reducir al pobre bípedo 
tricentrado o tricerebrado, a una simple máquina de producción y consumo bidimensional. 
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Los materialistas quieren quitarle a la humanidad los Principios Inteligentes, quieren a la fuerza despojar a toda la mentalidad hu-
mana de sus valores eternos, los valores del Ser. 

Comprendemos perfectamente que al quitarle a la humanidad los valores del Ser, degenere espantosamente. Eso es lo que está su-
cediendo en estos momentos de crisis mundial y de bancarrota de todos los principios. 

Los sabihondos de la Antropología Materialista se obstinan en precipitar a la pobre gente del siglo XX, por el camino de la más 
franca perdición. 

Las Pléyades necesitan de un Principio Directriz, o de Principios Directrices 
para no caer esta vez en el Antropomorfismo, que ha sido tan fatal, pues ha 
producido el ateísmo materialista. 

El Principio Directriz es plural, mas tiene una representación que en modo al-
guno aceptarían los cerdos del Materialismo. Quiero referirme al Sol astral 
ecuatorial de las Pléyades, invisible para las lentes de los telescopios, pero visi-
ble para aquéllos que han desarrollado el tipo de visión más extraordinaria, cu-
al es el de la Intuición PRAJNA PARAMITA en su más elevado grado. Ese ter-
mino, bastante difícil por ser sánscrito, es inaceptable para la Antropología 
ateísta, pero real en su trascendencia para los verdaderos Hombres. 

El Sol Ecuatorial de las Pléyades coordina inteligentemente todas las labores y 
actividades cósmicas, humanas, minerales, vegetales y animales, y aún a este grupo de cuerpos celestes conocido como Pléyades. 
El Sol Ecuatorial en realidad es la suma de Principios Inteligentes, aborrecibles para los secuaces del Materialismo. Pero el mundo 
es mundo y [lo] será siempre... 

El Materialismo produce siempre degeneración del cerebro y de la mente, involución de los valores humanos, decadencia total, in-
capacidad para el desarrollo de la Razón Objetiva del Ser. 

Las Pléyades con su Sol, constituyen un bello panorama del Universo. El Sol de las Pléyades no es un Sol visible, es un Sol astral 
ubicado en la Quinta Coordenada. Si no aceptáramos sino tres Coordenadas, si estuviéramos embotellados en la Geometría Tridi-
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mensional de EUCLIDES, seríamos como los ateos materialistas enemigos del Eterno, que solamente creen, como los burros, en el 
pasto que ven. 

Que los Principios Inteligentes de ese Sol astral mantengan en perfecta armonía las Pléyades, es algo que no ignoramos. Tenemos 
métodos y procedimientos para el desarrollo de ciertas facultades transcendentales del Ser, que nos permiten ver más allá de los 
simples telescopios y profundizar más allá del microscopio. 

Debemos tener en cuenta, ya no simplemente a las Pléyades, sino a toda la Galaxia en que existimos, a la gran Vía Láctea con sus 
cien mil soles, millones de mundos, de lunas y de piedras sueltas. Galaxia extraordinaria que gira alrededor del Sol SIRIO. Incues-
tionablemente este Sol es gigantesco. Cerca de Sirio hay una luna cinco mil veces más densa que el plomo. Esa Luna gira alrededor 
de Sirio. 

De Sirio vienen radiaciones extraordinarias hacia la materia cósmica. No debemos negar que de aquella Luna, cinco mil veces más 
densa que el plomo, también vienen terribles radiaciones infrahumanas. 

Podría decirse que las radiaciones de Sirio afectan a todos los supra cielos de cualquier cosa, y que las infra radiaciones tenebrosas 
del satélite que le rodea, afectan a los infra infiernos, que producen estados caóticos en la mentalidad de las criaturas humanas, en-
gendran ateísmo materialista, etc. 

Pero la Galaxia, en sí, con todo ese orden extraordinario, con su forma espiraloidea girando alrededor del Sol Sirio, necesita induda-
blemente de Principios Inteligentes que la gobiernen. 

Se nos viene a la memoria, en estos momentos, el “SOL POLAR”. Obviamente en éste se hallan los Principios Inteligentes que con-
trolan, gobiernan y coordinan sabiamente esta Galaxia en la cual vivimos, nos movemos y tenemos nuestro Ser.  Se trata de un Sol 
Espiritual maravilloso, extraordinario; gobierna completamente la Vía Láctea. 

Obviamente que esta Galaxia sin Principios Inteligentes, aunque gravitara toda alrededor de Sirio, aunque fuese gobernada inteli-
gentemente, le faltaría algo más, le faltaría el Sol Espiritual, le faltaría el Sol Polar, que es el fundamento mismo de todos esos Prin-
cipios Inteligentes. 
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Mas ahí no queda esta cuestión; tenemos que ir más lejos. Ya Einstein dijo: “El Infinito tiende a un límite”. También aseveró que 
“el Infinito era curvo”. No hay duda de que existen muchos Infinitos. Más allá de este Infinito hay otro Infinito, y mucho más allá 
hay otro; y entre Infinito e Infinito, siempre existen espacios vacíos. No hay un límite para los muchos Infinitos... 

Nuestro Infinito, el Infinito que yo llamaría “de Einstein” –puesto que fue el mismo quien dijo: “El Infinito tiende a un límite”–, tie-
ne alrededor de cien mil galaxias, con un promedio de cien mil soles cada una, y sus millones de mundos; esto es lo que alcanza a 
percibirse con los telescopios. Mas en verdad que este Infinito en que vivimos nosotros, necesita de Principios Soberanos Inteligen-
tes que lo coordinen, para evitar, en lo posible, colisiones y fracasos de toda especie. 

Afortunadamente existe el Sol central, el SAGRADO SOL ABSOLUTO. En este Sagrado Sol Absoluto están las Inteligencias Directri-
ces de todo este Infinito. En el que, repito, vivimos, nos movemos y tenemos nuestro Ser... 

Así, pues, la Inteligencia gobierna todo el Cosmos, en lo infinitamente grande y en lo infinitamente pequeño, en el Macrocosmos y 
en el Microcosmos, en un sistema de mundos y en un panal de abejas, o en un hormiguero. La Inteligencia Cósmica reside, precisa-
mente, en cada partícula de esta Gran Creación... 

Mas continuemos hacia adelante... 

Vivimos nosotros aquí, como ya dijimos, en un pequeño planeta del infinito Universo, en un pequeño mundo que gira alrededor 
del séptimo sol de las Pléyades. Tiene su mecánica gobernada por Principios Inteligentes, pero, ni los mismísimos geólogos que tan-
to han estudiado, conocen la mecánica viviente de este planeta Tierra. 

Siempre se creyó, por ejemplo, que los continentes en los cuales existimos son fijos, firmes, inamovibles, pero tal concepto resulta 
equivocado. Bien sabemos, los científicos gnósticos, que este planeta más bien se parece a la construcción de un huevo que a una 
masa firme. 

Si observamos un huevo de ave, veremos que tiene una yema que es movible y que se sostiene sobre una clara, o substancia pastosa 
o fluídica. Lo mismo sucede con nuestro mundo Tierra: en verdad que sí tiene la forma de un huevo. Los continentes son como la 
yema, sosteniéndose sobre una substancia clara, pastosa, fluida, gelatinosa, etc. Esa yema no está quieta, se mueve; gira sobre un 
eje periódicamente. 
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Un día pudo la América y la Europa estar juntas, y ahora están separadas, etc. Eso es lo que di-
cen los antropólogos materialistas sobre la PANGEA, pero desconocen los verdaderos ritmos, 
los verdaderos movimientos periódicos y la verdadera historia geológica de esa cosa que ellos 
llaman la “Pangea”. Son todavía verdaderos estudiantes de kinder, que nada saben sobre geo-
logía. 

Prosiguiendo, diríamos que hay pruebas más que suficientes como para demostrar, claramen-
te, el movimiento de las masas continentales. 

Un día existió la ATLÁNTIDA en el océano que lleva su nombre; continente que ha sido pues-
to en tela de juicio por los cerdos del Materialismo, pero que ha sido debidamente demostrada, 

y en forma concluyente, por los verdaderos sabios que, de cuando en cuando, han aparecido sobre la faz de la Tierra. 

Que se hubiera hundido aquel continente como una nata entre la leche, resulta un poco absurdo; aseveración necia de los ignoran-
tes ilustrados, que “no solamente ignoran, sino que además, ignoran que ignoran”. Si la Atlántida se hundió, fue a consecuencia de 
la REVOLUCIÓN DE LOS EJES DE LA TIERRA; mas esto no lo saben los antropólogos del Materialismo. 

Esa catástrofe de la Atlántida dejó en mala situación a los actuales continentes. Observen ustedes las Américas, y verán que del la-
do del Pacífico se inclinan, como queriendo hundirse en el océano, mientras se levantan del lado oriental. Es algo similar a lo que 
le pasa con un barco: nunca se hunde verticalmente, siempre de lado. 

La misma Cordillera de los Andes se carga hacia el lado Pacífico. Obsérvese luego la Europa, no hay duda de que por el Mediterrá-
neo quiere hundirse, está más sumergida, más baja; y todos esos Países Bajos están inclinados hacia el mar, hacia la profundidad. 
También vemos eso mismo en Alemania y en Rusia. Y miremos nosotros, por último, al Continente Asiático: está inclinado, como 
queriendo hundirse por el Mar de las Indias... 

Así que, los continentes quedaron averiados con la Gran Catástrofe Atlante, que desequilibró, verdaderamente, la formación geoló-
gica de nuestro mundo Tierra. 

Hemos hablado mucho de soles y de catástrofes, y de todo por el estilo. Los SOLES DE ANÁHUAC, es algo que nos invita a la refle-
xión. Los Soles Nahuas son interesantísimos: son del Fuego, son del Aire, de las Aguas, de la Tierra. Marcan Catástrofes Cósmicas 
tremendas. 
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Se dice que los Hijos del Primer Sol [los Protoplasmáticos], “perecieron devorados por los tigres”. ¡Claro está: los Tigres de la Sabi-
duría! Se dice que los Hijos del Segundo Sol,  los Hiperbóreos, “perecieron arrasados por fuertes huracanes”. Se refiere a la humani-
dad que vivió en la herradura que está alrededor del Polo Norte. Se afirma que los Hijos del Tercer Sol, los Lemures, “perecieron 
por sol de lluvia de fuego y grandes terremotos”. Los Hijos del Cuarto Sol, los Atlantes, “perecieron por las aguas”. Los Hijos del 
Quinto Sol, los Arios, las gentes de esta época, “pereceremos por el fuego y los terremotos”. Así será y se cumplirá dentro de poco 
tiempo. Los Hijos del Sexto Sol, los Coradi, en la futura tierra del mañana, también morirán. 

Después de hablarles sobre los Soles de Anáhuac, pasaremos a un ciclo menor. Naturalmente siempre existe una edad primaria, se-
cundaria, terciaria y cuaternaria. 

No relacionaremos estas Edades con las cinco Razas que han existido. Esta vez las fundamentaremos en algo distinto, precisamen-
te en los movimientos que experimenta la yema terrestre, ese movimiento geológico que se procesa periódicamente sobre su pro-
pio eje, en el movimiento de continentes sobre esa substancia pastosa y gelatinosa.  

Desde ese punto podríamos hablar de Edades [o Eras] Primaria, Secundaria, Terciaria, Cuaternaria, etc.; de [una época como el]  
Eoceno, de un Período Primario [Era arcaica], pues, desconocido para las gentes, del Oligoceno, del Mioceno y del Plioceno. Sí, con 
otra clase de catástrofes, pero que también las hay, con glaciaciones terribles, no lo negamos... La Atlántida marcaría, entonces, el 
final de la Era Terciaria: el final de la Atlántida, aclaro. Esa Era Terciaria fue bellísima por sus Edenes; deliciosa por sus grandes Pa-
raísos. 

Han habido varias GLACIACIONES. No hay duda de que nos acercamos hacia otra glaciación. Hay catástrofes que son producidas 
por la revolución de los ejes de la Tierra, por la VERTICALIZACIÓN DE LOS POLOS del mundo, pero hay catástrofes que son pro-
ducidas por el movimiento de los continentes, entonces surgen terremotos y vienen glaciaciones... 

Se habla de unas cinco glaciaciones que se procesarían de acuerdo con los movimientos de los continentes, pero debemos también 
saber que han habido glaciaciones producidas por la verticalización de los Polos de la Tierra. Son múltiples, pues, las catástrofes y 
las glaciaciones; eso es obvio. 

Si dijéramos que el hombre no existió en las épocas del MIOCENO, o del PLIOCENO, o del EOCENO, estaríamos aseverando algo 
falso. Y resulta curioso que, a medida que las especies animales arcaicas fueron desapareciendo, el hombre continuó existiendo. Es-
toy hablando de “hombres”, esta vez, en un sentido meramente convencional, pues ya sabemos nosotros que el “animal intelectual” 
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no es el verdadero Hombre, pero en alguna forma tenemos que 
hablar; y eso es obvio. 

¿Que han habido cambios terribles? Sí, los ha habido. Pensemos 
nosotros, por ejemplo, en esa raza humana que surgiera [en] el 
Eoceno, con su clima tropical, vernal, dijéramos, caliente; en esa 
Raza que se desarrollara y desenvolviera durante el Oligoceno, 
con su temperatura media; y por último, en esa Raza del Mioce-
no, fría, con temperaturas que se acercaron hasta la última gla-
ciación. Lo interesante es que, a pesar de tantas glaciaciones y 
catástrofes, continúen los seres humanos existiendo. 

Existe el hombre Paleolítico todavía, increíble, pero cierto. Desa-
parecieron todas las especies animales de los tiempos arcaicos, 
los enormes reptiles del Mesozoico, y sin embargo continúan los 
seres humanos existiendo. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo es po-
sible que todas las criaturas arcaicas hayan muerto y que el ser 
humano todavía siga vivo? 

De manera que, pasaron las Eras Primaria, Secundaria, Tercia-
ria de nuestro mundo, y todavía vemos a los seres humanos en la 
calle. Esto nos da autoridad más que suficiente como para decir-

le al señor Darwin, y Mr. Huxley, y al señor Haeckel, que tanto daño hizo a la humanidad con sus teorías materialistas, que el ser 
humano existió desde mucho antes de la Época Paleolítica. 

Dije algo en la pasada cátedra sobre el Ombligo del Universo, sobre el OMEYOCAN; le comparé como al germen –y así es– del cual 
nació este planeta Tierra. Es claro que el Omeyocan se desenvolvió en varias Dimensiones antes de que el planeta Tierra pudiera 
existir físicamente. Quiero decir que en el Omeyocan, “el Ombligo del Mundo”, se gestó el planeta Tierra, que pasó por varios perío-
dos de actividad en diversas Dimensiones antes de cristalizar en la forma física actual. 
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Es obvio que el ser humano como semilla se desenvolvió desde el Omeyocan y fue cristalizado, poco a poco, a través de diversas Di-
mensiones, hasta tomar la forma física de la Época Polar. 

Pero aquí estamos tocando asuntos que molestan a los materialistas, ellos dicen que “no creen sino en lo que ven”; sin embargo cre-
en en todas sus utopías. Andan buscando al Hombre Primordial entre las capas subterráneas de del Período Cuaternario. Inventan 
cada día más y más teorías en las que creen; no las han visto, pero creen. Entonces están diciendo mentiras, están creyendo en lo 
que no ven, son unos falsarios; eso es obvio. Están asegurando falsedades y creen en un poco de conjeturas e hipótesis que no han 
sido comprobadas jamás, nunca. 

Nosotros podemos comprobar lo que decimos; tenemos sistemas de investigación a través de las técnicas más difíciles de la medita-
ción, mediante las cuales desarrollamos determinadas facultades, tales como, por ejemplo, el tipo de la Intuición más elevada, lla-
mada “Prajña-Paramita”, que nos permite, de verdad, estudiar los REGISTROS AKÁSHICOS de la Naturaleza. 

En esos registros está toda la historia de la Tierra y de sus razas. Y si los cerdos del Materialismo dejan su posición fanática y se re-
suelven a entrar en las disciplinas de la Gnosis, pueden desarrollar tales facultades, mediante las 

cuales les será asequible, a ellos, la historia de la Tierra y de sus Razas. 

Así que, mis estimables amigos, vale la pena que reflexionemos profundamente en todas estas 
cuestiones. La hora ha llegado en que cada uno de nosotros reflexione sobre sí mismos y sobre el 
Universo... 

El hombre existe sobre la Tierra desde la Era Primaria, mucho más allá de la Época Paleolítica. Y 
repito: nos da derecho de afirmar esto el mismo hecho concreto de que sigamos existiendo, a pe-
sar de que todos los animales, todas las criaturas de los tiempos arcaicos, desaparecieron ya en 
su mayoría. Si eso es así, tenemos derecho para decir que “somos tan antiguos como la Tierra, co-
mo la Naturaleza”. Porque los hechos son hechos y “¡ante los hechos tenemos que rendirnos!”... 

Si no hemos perecido, si no hemos desaparecido del escenario del mundo a través de tantas catás-
trofes, y a pesar de que todas las criaturas de los tiempos Mesozoicos se acabaran, entonces tene-

mos derecho a decir que “somos criaturas especiales”, que “existimos sobre la Tierra antes que esas criaturas del Plioceno o de los 
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tiempos Mesozoicos hubieran aparecido sobre la Tierra”. Ese derecho nos lo da el preciso hecho de existir, el hecho concreto de 
que han pasado eternidades y continuamos vivos. 

Murieron las criaturas contemporáneas de nosotros, sin embargo aquí estamos: vivos. Todos perecieron, pero nosotros seguimos 
vivos. Por lo tanto tenemos derecho a reírnos en las narices de un Huxley, o de un Darwin, o de un Haeckel.

Los distintos escenarios en los que se ha desenvuelto esta humanidad merecen ser tenidos en cuenta. Cuán sabios son “los Soles” 
maravillosos de los Nahuas... No solamente contemplan aquella la Raza que fue devorada por los Tigres de la Sapiencia, sino tam-
bién a los Hiperbóreos que perecieron arrasados por fuertes huracanes, y a los Lemures que perecieron por Sol de lluvia de fuego y 
grandes terremotos, y a los Atlantes que perecieron anegados por las aguas. Esos Soles Nahuas, van más lejos: contemplan tam-
bién los movimientos de esa “yema de huevo dentro de la clara”, esos movimientos periódicos de estos continentes, que tan pronto 
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se separan como se alejan, que tan pronto producen grandes glaciaciones –donde perece toda vida– como originan nuevas activida-
des. 

Esos Soles de Anáhuac trabajan a través de los Períodos 
Primario, Secundario, Terciario, Cuaternario, etc. Por últi-
mo se les eleva en los cambios de Fuego de cada 52 años. 
Estamos, ahora en el quinto de esos cambios, el Quinto 
Sol. Es que la Doctrina Secreta de Anáhuac contiene teso-
ros preciosos que nunca jamás aceptarían los enemigos de 
México, los antropólogos del Materialismo ateo... 

Hasta aquí mis palabras. 

¡Paz Inverencial!  
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PREGUNTA:  Habla mucho del “Caos” y del “Cos-
mos”.... Hay mucha diferencia entre ellos?, porque 
“Caos” se entiende como desorden y “Cosmos” como 
el orden; entonces estoy con esa inquietud ?

Samael Aun Weor:  Del  CAOS sale el COSMOS. Indubita-
blemente, mediante la LEY DEL TRES, es decir, mediante el 
SANTO TRIAMAZIKAMNO, es posible realizar creaciones de 
Unidades nuevas. Cuando las Fuerzas Positiva, Negativa y 
Neutra inciden todas en un punto dado, se realiza una Crea-
ción.

No sería posible la Creación de cualquier Unidad Cósmica nue-
va, sin la conjunción de esas Tres Fuerzas que forman, en sí 
mismas, el Santo Triamazikamno. Estas Tres Fuerzas son: El 
Santo Afirmar, el Santo Negar, el Santo Conciliar. Pero, crear 
es una cosa y organizar es otra cosa. Se puede crear, pero si no 

hay organización, ¿de qué serviría la Creación?  

Para que un COSMOS (que significa, entre paréntesis, “orden 
de mundos”) surja a la existencia, se necesita de otra Ley. 
Quiero referirme, en forma enfática, a la LEY DEL ETERNO 
HEPTAPARAPARSHINOCK, es decir, la LEY DEL SIETE. Me-
diante la Ley del Santo Triamazikamno se hace la creación, pe-
ro mediante la Ley del Siete se hace la organización de lo que 
se ha creado en forma de un Cosmos.

Así pues, nuestro Sistema Solar existe gracias a dos Leyes: pri-
mera, la del Santo Triamazikamno; segunda, la del Eterno 
Heptaparaparshinock. Gracias a esas dos Leyes existe, actual-
mente, nuestro Sistema Solar y nuestro planeta Tierra. 

Del Caos surgió, pues, un Cosmos; del Caos surgen todos los 
Cosmos. Luego de las Tinieblas, sale la Luz...

D. Muy amable, Venerable Maestro, le agradecemos infinita-
mente esta explicación. Ahora nos gustaría que usted nos ex-
plicara, un poco más a fondo, lo relacionado con el Protoplas-
ma del ser humano. Usted nos ha hablado, en forma muy espo-
rádica, digamos así, sobre los Cuerpos Protoplasmáticos, pero 
ahora nos interesaría que nos profundizara sobre el Protoplas-
ma del ser humano... 

M. Bueno, al hablar sobre el Hombre Protoplasmático, pues 
tenemos que ir bastante lejos, porque téngase en cuenta que la 
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primera Raza que hubo en el mundo, y que vivió en el casque-
te Polar del Norte, fue precisamente la Raza Protoplasmática. 
Más tarde vinieron los hiperbóreos; entonces ciertos elemen-
tos atómicos se unieron a los Cuerpos Protoplasmáticos, para 
formar esa segunda Raza. Después vinieron los lemures: nue-
vos elementos se combinaron sobre el Protoplasma y tenemos 
ya al hermafrodita lemur, propiamente, viviendo en la Lemu-
ria con sus cuerpos de carne y hueso. Después continuaron los 
atlantes y actualmente estamos nosotros, los arios. Sin embar-
go, en el fondo de nuestro organismo sigue existiendo el Cuer-
po Protoplasmático. 

Si nosotros (dijéramos) hiciéramos el vacío en torno a eso que 
se llama “materia”, si hiciéramos el vacío en torno a eso que se 
llama “cuerpo físico humano”, encontraríamos el Protoplas-
ma. No el “Protoplasma” de un Haeckel (que resulta demasia-
do “cursi” para las altas investigaciones del Espíritu), no, sino 
el Hombre Protoplasmático, el Hombre Original. Todo lo de-
más son agregados de moléculas, átomos, etc., etc., etc. Sin 
embargo, los científicos materialistas creen que han descubier-
to la materia y no la han descubierto. El hecho de poder ver, 
oír, tocar o palpar determinadas  agrupaciones moleculares, 
acumuladas encima del Protoplasma y a sus lados, no indica 
precisa- mente, que ya se haya descubierto la materia “en sí”. 
La materia “en sí”, es el Protoplasma. Pero, repito, no estoy re-
firiéndome al “Protoplasma” aquel de los “bribones del intelec-
to”, al “Protoplasma” aquel de los Haeckel y de los Darwin, al 

“Protoplasma” aquel del Anticristo. No, estoy hablando del 
Protoplasma legítimo, del Hombre Protoplasmático. 

Si elimináramos todas las células, partículas, moléculas, en-
contraríamos el Protoplasma. “¡No (dirían los científicos), en-
contraríamos el esqueleto, encontraríamos el polvo de la tie-
rra!”. Es que para ellos, eso es así, porque no perciben más 
que con sus cinco sentidos y eso es todo. Pero el Hombre ver-
dadero, el Hombre auténtico, aquél que posee la Razón Objeti-
va, aquél que además de eso, pues, ha desarrollado el Sentido 
Espacial y que tiene acceso a la Cuarta Vertical, y a la Quinta, 
y a la Sexta, etc., etc., etc., indudablemente para él es diferen-
te: puede ver el Protoplasma, puede ver al Hombre Protoplas-
mático. 

Cuando uno aprende a actuar sobre su propio Protoplasma, 
puede cambiar, de hecho, todos los principios moleculares, 
atómicos celulares, biológicos, etc., de su propio organismo; 
eso es obvio. Pero, incuestionablemente, lo que estamos di-
ciendo pertenece a la Ciencia Pura; el Anticristo no sabe de es-
tas cosas. Es decir, la falsa Ciencia Materialista no entiende es-
tas cosas, porque ella se basa exclusivamente en racionalismos 
subjetivos, y tal racionalismo, como ya lo he dicho, tiene como 
única fuente de información, las informaciones defectuosas de 
los cinco sentidos. 
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Nosotros tenemos otros modos de percepción, que son diferen-
tes. Hemos desarrollado otras facultades cognoscitivas que 
nos permiten, perfectamente, ver el Protoplasma en sí mismo. 

Y repito: cuando uno puede manejar a fondo su Protoplasma, 
cuando ya es capaz de actuar sobre él, ciertamente también 
puede cambiar, directamente, los principios moleculares y ató-
micos... 

Siempre se ha hablado de superhombres. Yo lo entiendo, no a 
la manera de un Nietzsche; no, sino en la forma de la criatura 
Autorrealizada, del legítimo Hombre, en el sentido completo 
de la palabra. Este legítimo Hombre, este Hombre verdadero, 
este Hombre auténtico (para diferenciarlo del “animal intelec-
tual”, que es diferente), sabe manejar el Protoplasma y por lo 
tanto puede hasta inmortalizar su Cuerpo Físico. 

“¡Absurdo!”, diría el Anticristo. Sí, claro, para el Anticristo, to-
do lo que no pertenezca a su círculo (ese limitado en que se de-
senvuelve), es absurdo. Un sabio, por muy grande que sea, si 
no se somete a los prejuicios, reglas y sistemas establecidas 
por el Anticristo, se convierte en objeto de burla. Pero el sabio 
es sabio, aunque el Anticristo se ría de eso. 

Así pues, repito: el Anticristo es la falsa ciencia y los falsos 
científicos de nuestra época. Pero esto, naturalmente, no lo 

aceptan los científicos. Ellos se creen el “non plus ultra”, los 
verdaderos amos del saber, aunque no son mas que pigmeos 
que no ven más allá de sus narices. Pero ellos sí creen que ven 
todo y ese es su engaño: no solamente están engañados, sino 
que ignoran que están engañados, y eso es peor todavía... 

Así, pues, si hay que aprender a manejar Protoplasma, tene-
mos que hacerlo inteligentemente. Ante todo, tendríamos que 
empezar por manejar las Inteligencias que viven en el Proto-
plasma. ¿Cuáles son? Pues, los Elementales Atómicos de nues-
tro propio cuerpo. 

Incuestionablemente, en las Aguas de la Vida, en el Esperma 
Sagrado, tenemos nosotros las famosas Ondinas Atómicas, 
moleculares, propias, individuales. No me estoy refiriendo a 
las “Ondinas” de los lagos ni de los ríos, sino a las que lleva-
mos en el sistema seminal, a las atómicas, a las que forman 
parte de nuestro propio cuerpo. 

En nuestra Mente tenemos todos los “elementales del aire”, 
los famosos Silfos, pero no estoy hablando de los “Silfos” que 
viven allá en las nubes, sino de los Silfos Atómicos. De esos 
que forman nuestra propia Mente. 

En nuestras calorías, en nuestros glóbulos rojos, en nuestra 
sangre, en nuestro potencial sexual, etc., en todo nuestro ener-
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getismo, cargamos las famosas Salamandras Atómicas, pero 
una vez mas digo: no me estoy refiriendo a las “Salamandras” 
de los volcanes, sino a las Salamandras Atómicas, a las que for-
man parte de nuestra sangre, a las que constituyen los glóbu-
los rojos, a las que originan nuestros ardores sexuales, etc., 
etc., etc. 

Por último, en los huesos, en la carne, están los Gnomos, no 
los que viven entre las entrañas  de la tierra, sino los que viven 
entre las entrañas de nuestra Tierra Filosofal (que es nuestro 
cuerpo); las que viven en nuestros huesos: las Conciencias Ató-
micas de nuestra carne, de nuestros cartílagos... 

Cuando uno aprende a manejar sus propias Conciencias Ató-
micas, Elementales, de hecho va adquiriendo poderes sobre el 
Protoplasma. Mas uno aprende a dominar esas Conciencias 
Atómicas mediante la disciplina esotérica; eso es incuestiona-
ble. 

¿Cómo podríamos dominar nosotros, por ejemplo, una Tem-
pestad Sexual, cuando las Ondinas del propio Esperma, o de 
las secreciones activas del sexo, se encuentran revueltas? Sólo 
mediante la fuerza de la Voluntad, de la Inteligencia, y con los 
Exorcismos convenientes. 

¿Cómo podríamos dominar nosotros, por ejemplo, a los Ele-
mentales Atómicos de nuestros ardores sexuales, en un mo-

mento dado, en nuestras tempestades lujuriosas? Pues, me-
diante la ayuda de nuestra Divina Madre, Kundalini-Shakti. 

¿Cómo podríamos dominar esos pensamientos de lascivia, 
que asaltan constantemente a la Mente? Pues, sencillamente, 
sabiendo Exorcisar a los Silfos Atómicos de nuestro propio 
pensamiento. 

¿Y cómo podríamos someter el cuerpo a la Voluntad del Ser? 
Solamente dominando a las Conciencias Atómicas, o Elemen-
tales Atómicos de la carne, de los huesos y de los cartílagos, 
etc. 

Cuando uno va adquiriendo poder sobre las Inteligencias Ató-
micas de su propio cuerpo, cuando se va haciendo amo de to-
das esas Inteligencias Atómicas que viven en su propio orga-
nismo, de hecho va adquiriendo también poderes sobre el Pro-
toplasma, donde esas Inteligencias Atómicas se desarrollan y 
se desenvuelven. En vía al camino de perfección, uno podrá 
rejuvenecerse como el buen Fausto, aquel de Goethe. 

De manera que, entonces, hay que comprender esto: que hay 
Maestros inmortales, los hay. En Egipto, se dice que hay dos 
Maestros cuyos cuerpos son de edad indescifrable (los mencio-
nan antiquísimas escrituras religiosas). ¿Y qué diremos del 
rey del Norte, aquél gran Ser de las regiones septentrionales? 
¿Cuál será la edad de su cuerpo físico? ¡Nada se sabe!... Kuthu-
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mi, en los Himalayas, Gurují de la gran Maestra Helena Petro-
nila Blavatsky, es de edades indescifrables. El Conde de Saint 
Germain, que actuó durante los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX 
en Europa, vuelve a Europa en el año 1939, y de regreso al Tí-
bet, fue entrevistado por Giovanni Papini, el “niño consenti-
do” del Vaticano... 

Así, pues, pensemos en que todos podemos llegar a convertir-
nos en Hombres auténticos, legítimos, verdaderos; en que po-
demos llegar a conocer el Protoplasma, ese funcionalismo vivo 
de nuestro organismo (dijéramos), la base primera y la que 
verdaderamente da origen a todos los procesos de la vida. 

Cuando hablo del Protoplasma en sí, no me estoy refiriendo, 
exclusivamente, al Cuerpo Vital Etérico; no, no confundan us-
tedes al “Linga Sharira” o Cuerpo Vital, con el Protoplasma (el 
Protoplasma es diferente). Para conocer al Protoplasma, se ne-
cesita (verdaderamente) desarrollar ciertas facultades que to-
dos no las tienen. Y para desarrollar esas facultades, hay que 
despertar, y para despertar hay que morir en sí mismos, aquí 
y ahora. 

Así, pues, con el mayor gusto he grabado esta respuesta a la 
pregunta que se me ha hecho, a fin de que todos puedan reci-
bir la información correcta. 
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En esta parte de la colección  de conferencias de 
Samael Aun Weor se incluyen las impartidas a es-
tudiantes gnósticos avanzados (DIANOIA).

Dado que la difusión de los conocimientos gnósti-
cos contemporáneos es una labor altruista y sin 
fines lucrativos se permite la reproducción LIBRE-
MENTE de los contenidos escritos, siempre y 
cuando se haga en las mismas condiciones de li-
bre circulación y no lucro.

 Si la reproducción es completa, deberá citarse la 
fuente.

Las imágenes que acompañan a los textos fueron 
obtenidas de diferentes fuentes por lo que si algu-
na persona tiene derechos de reproducción sobre 
alguna de ellas,  y además desee que no se inclu-
yan aquí, le pedimos nos lo haga saber para proce-
der a su retiro.

Las definiciones de la sección del Glosario son sín-
tesis elaboradas de diferentes fuentes, incluyendo 
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páginas de internet de libre consulta y se limitan 
a servir de referencia simplificada de los términos 
que aparecen en las conferencias.

Los términos “muerte”, “revolución”, “elimina-
ción”, etc., son parte del contexto de desarrollo 
psicológico personal a que hacen alusión los cono-
cimientos gnósticos y no tienen nada que ver con 
asuntos políticos.

Las traducciones fueron hechas por varias perso-
nas, por lo que cualquier duda al respecto de los 
contenidos e interpretaciones, deberán de aclarar-
se consultando el original en español, disponible 
también en esta misma página de internet:

www.lecturesgnosis.com

Los temas están siendo  publicados en diferentes 
idiomas, por lo que si Usted esta interesado en co-
laborar en la traducción al idioma de su preferen-
cia, favor de ponerse en contacto con nosotros 
por medio de esta dirección de correo electrónico: 
gnosis.epdn@gmail.com
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EPOCA DEL EOCENO

El Eoceno es el periodo de la era Cenozoica que abarca desde el final del Paleoceno (ha-
ce 55 millones de años) hasta el principio del Oligoceno (hace 38 millones de años). Su 
nombre proviene de las palabras griegas EOS (comienzo, amanecer) y kainos (nuevo, 
moderno), haciendo referencia a la aparición de los mamíferos modernos que marcan 
el inicio de este periodo. Su final viene señalado por un importante evento de extin-
ción.

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí

Buscar término



EPOCA DEL MIOCENO

El Mioceno es el intervalo de tiempo  que va de los 25 a los 5 millones de años, esta en-
tre el Oligoceno y el Plioceno.

Es parte del Período Terciario de la Era Cenozoica.

Términos del glosario relacionados
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EPOCA DEL PLIOCENO

El Plioceno es el intervalo de tiempo  que va de los 5 a los 2 millones de años, esta en-
tre el Mioceno y el Pleistoceno.

Es parte del Período Terciario de la Era Cenozoica.

Términos del glosario relacionados
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ERA MESOZOICA

La era Mesozoica, Mesozoico o Era Secundaria   Se denomina Mesozoico porque se en-
cuentra entre las otras dos eras: la Era Paleozoica y la Era Cenozoica. El nombre proce-
de del griego meso que significa "entre" y zoon que significa "animal".

La era Mesozoica o Secundaria se caracteriza por ser el máximo florecimiento de los 
reptiles en toda su variedad de formas. Surgen los mamíferos primitivos y las aves.

La vida en el Mesozoico fue un periodo de la historia de la Tierra de 190 millones de 
años, que se inició hace 255 millones de años y finalizó hace 65 millones de años.

Se le divide en Triácico, Jurácico y Cretácico. 

Términos del glosario relacionados
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ERAS GEOLÓGICAS

Las Eras Geológicas son una definición de las etapas que se han podido identificar en 
base a los registros geológicos y fósiles de la evolución del Planeta y la vida que ha teni-
do a lo largo del tiempo.

La ciencia actual define solo  cuatro Eras geológicas:

 la ERA ARCAICA ( 4500-590), también llamado Pre-Cámbrico

la ERA PALEOZOICA ( 590-245)

la ERA MESOZOICA  ( 245-65)

y le ERA CENOZOICA ( 65-0)

 Cuadro sinóptico de las Eras Geológicas:

ERA PERÍODO DUR
ACI
ÓN

CARACTERÍSTICAS 	 	

	 	

PALEOZOICO 	 	 	 	 	

o	Era	
Primaria

Cámbrico 590 Invertebrados	marinos	
y

	

	 (	85	
Millones	de	
años)

505 primeros	peces	sin	
mandíbulas

	

(	apogeo	de	
peces

	

y	anfibios, Ordovícico 505 apogeo	de	los	 	

surgimiento	
de

(	67	
Millones	de	
años)

438 peces	sin	mandíbulas 	

los	repRles) 	

	 Silúrico 438 primero	peces	con 	Tercera	glaciación

	 (	30	
Millones	de	
años)

408 huesos	y	animales	con	
concha

	

	 	

	 Devónico 408 apogeo	de	los	peces	y	 	

	 (	58	
Millones	de	
años)

360 exRnción	de	muchos	
anfibios

	

	 	

	 Carbonífero 360 desaparición	de	los	
peces

	

	 (	70	
Millones	de	
años)

290 sin	mandíbulas	y	
aparición	de	anfibios

	

	 	

	 Pérmico 290 apogeo	de	los	anfibios	
y	

	 Cuarta Glaciación

	 (	45	
Millones	de	
años)

245 aparición	de	los	
repRles

	

	 	

	 	

MESOZOICO Triásico 245 Diversificación	 	

o	Era	
Secundaria

( 37 Millones de 
años)

208 de	los	repRles 	

	 	

(Era	de	los	
repRles,

Jurásico 208 Apogeo	de	 	

surgimiento	
de

(  70 Millones 
de años)

138 los	repRles 	

los	
mamíferos	y

	

aves	) Cretácico 138 exRnción	de	los 	

	 ( 73 Millones de 
años)

65 grandes	repRles 	

	 	

	 	

CENOZOICO 	 	 	 	 	

Era	Terciaria Terciario 65 Paleoceno	(	10	
Millones)

65	al	
55

Aves	y	mamíferos	
predominantes

	 ( 63 Millones de 
años)

	 Eoceno	(17	millones) 55	al	
38

surgen	los	primates

(exRnción	de	
los	

Oligoceno	(	13	
millones)

38	al	
25

surgen	herbívoros

Dinosaurios,	
expansión	

Mioceno	(20	millones) 25	al	5 surgen	los	
antropoides

de	los	
mamíferos	y	

2 Plioceno	(	3	millones) 5	al	2 surgen	los	
homínidos

aparición	del	
hombre)

	PaleolíRco	o	Edad	
de	Piedra

	 	Glaciaciones	del	
Cuaternario

	 Cuaternario 2 Pleistoceno	(	1.9	
millones)

2	a	los	
100	
mil	
años

surge	el	Homo	
Sapiens

	 (	2	Millones	
de	años)

0.1 Holoceno	(	100	mil	
años)

100	a	
la	
actuali
dad

surgimiento	de	la	
civilización
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EUCLIDES

Fue un matemático y geómetra griego (ca. 325 - ca. 265 a. C.). Se le conoce como "El Pa-
dre de la Geometría".

Su obra “Los elementos”, es una de las obras científicas más conocidas del mundo. En 
ella se presenta de manera formal, partiendo únicamente de cinco postulados, el estu-
dio de las propiedades de líneas y planos, círculos y esferas, triángulos y conos, etc.; es 
decir, de las formas regulares. 

 De acuerdo con Euclides  un cuerpo sólido -el más complejo de todos- , como un cubo, 
tiene tres dimensiones: largo, ancho y alto. Conclusión el mundo es tridimensional.

La geometría de Euclides fue una obra que perduró sin variaciones por cerca de dos 
mil años.
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GLACIACIONES

Una glaciación es un periodo de larga duración en el cual baja la temperatura global 
del clima de la Tierra, dando como resultado una expansión del hielo continental de los 
casquetes polares y los glaciares. Las glaciaciones se subdividen en periodos glaciales.

Ha habido varias glaciaciones, la primera se produjo entre hace 2400 y 2100 millones 
de años, con una duración aproximada de 300 millones de años y por tanto la más lar-
ga de todas.

La segunda edad de hielo,  se estima ocurrió de 850  635 millones de años atrás.

La tercera glaciación, corresponde a una serie menor de sucesivas glaciaciones que ocu-
rrieron entre hace 460 y 430 Millones de años.

La cuarta glaciación tuvo extensos periodos glaciales de 350 a 250 Millones de años.

La quinta llamada Glaciación Cuaternaria, ha visto ciclos de periodos glaciales más o 
menos extensos, dichos períodos están fechados como eventos ocurridos hace 478,000 
años, otro hace 190,000  y otro hace 80,000 años. con duraciones de 100 000 y hasta 
40 000 años.
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HAECKEL

Ernst Heinrich Philip August Haeckel (1834–1919) fue un naturalista y filósofo alemán 
que popularizó el trabajo de Charles Darwin en Alemania, creando nuevos términos co-
mo "phylum" y "ecología".

Ernst Haeckel fue un ferviente evolucionista. Sus ideas al respecto fueron recogidas en 
1866 en su Generelle Morphologie der Organismen (Morfología general de los organis-
mos), cuyo segundo volumen dedicó a Darwin, Goethe y Lamarck. No obstante, aun-
que Haeckel fue un gran defensor de la idea de selección natural, en realidad ignoró el 
papel del azar en la teoría darwinista. Su evolucionismo aceptaba muchas de las ideas 
de Lamarck. 

Radicalmente progresista, Haeckel defendió que la evolución estaba dirigida hacia un 
avance progresivo haciendo cada vez más complejos a los seres vivos y  que tendría al 
hombre como meta última. Haeckel era, además, radicalmente materialista y monista 
y consideró la evolución como una de las mejores pruebas de dicha filosofía.

Haeckel fue, mucho más que Darwin, el gran responsable de la integración de la anato-
mía y la embriología en la teoría evolutiva.
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HUXLEY

Thomas Henry Huxley (1825 –1895) fue un biólogo británico, conocido como el Bull-
dog de Darwin por su defensa de la teoría de la evolución de Charles Darwin.
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JIVA

En el Hinduismo y el Jainismo, una Jiva  es un ser espiritual,  la esencia inmortal o al-
ma de un organismo vivo (humano, animal, pescado o vegetal, etc.), que sobrevive a la 
muerte física.  

Tiene un uso muy similar a ATMA, pero mientras "atma" se refiere a "el ser cósmico", 
Jiva se utiliza para denotar una "entidad viviente" un individuo o ser vivo en particu-
lar. 
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LAS PLEYADES

Las Pléyades (que significa “palomas”, en el sentido de “bandada de palomas”, y por ex-
tensión “navegantes”), también conocidas como Las Siete Hermanas o Cabrillas, es un 
cúmulo de estrellas visible a simple vista en el cielo nocturno, situado a un costado de 
la constelación de Tauro. Las Pléyades están situadas a una distancia aproximada de 
440 años luz de la Tierra y están contenidas en un espacio de treinta años luz.

Ocupan un  ligar de primerísimo lugar en las principales mitologías  de la antigüedad y 
dentro del esoterismo y la ufología, se asegura que son un sistema de soles ubicadas 
que giran alrededor de Alcióne, la estrella mas grande y brillante del grupo.

Las Pléyades forman un sistema, del cual nuestro Sol también forma parte, así como 
algunos otros soles, todos con sus propios sistemas planetarios.  Nuestro Sol forma par-
te del sistema de las Pléyades y al Sol le toma 24.000 años completar una órbita alrede-
dor de Alcióne, siendo la octava estrella de ese sistema.
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LEIBNIZ

Wilhelm von LEIBNIZ (1646 -1716) Filósofo y matemático alemán.

Fue uno de los grandes pensadores de los siglos XVII y XVIII, al que  se le reconoce co-
mo "El último genio universal". Realizó profundas e importantes contribuciones en las 
áreas de metafísica, epistemología, lógica, filosofía de la religión, así como a la matemá-
tica, física, geología, jurisprudencia e historia.

Ocupa un lugar igualmente importante tanto en la historia de la filosofía como en la de 
las matemáticas. Inventó el cálculo infinitesimal, independientemente de Newton, y su 
notación es la que se emplea desde entonces. También inventó el sistema binario, fun-
damento de virtualmente toda las arquitectura de las computadoras actuales. 

Frente a la física cartesiana de la extensión, Leibniz defendió una física de la energía, 
ya que ésta es la que hace posible el movimiento. Los elementos últimos que componen 
la realidad son las MÓNADAS, elementos de naturaleza espiritual, con capacidad de 
percepción y actividad, que pueden ser  desde muy simples hasta  complejos, poseen 
múltiples atributos; cada una de ellas recibe su principio activo y cognoscitivo de Dios, 
quien en el acto de la creación estableció una armonía entre todas las mónadas.
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MONADA

Se refiere a cada una de las sustancias indivisibles de distinta naturaleza, dotadas de 
voluntad, que componen el universo, según el filósofo alemán Leibniz, quien asegura-
ba: “las mónadas son entidades espirituales”

En la filosofía Griega es un término que significa "unidad", utilizado de diferentes ma-
neras por los antiguos filósofos, desde los pitagóricos a Platón, Aristóteles y Plotino, pa-
ra significar una gran variedad de entidades, desde una unidad básica hasta Dios. Gene-
ralmente se refiere a los espíritus divinos en sus diferentes categorías.

En el Gnosticismo la Mónada es el aspecto más elemental de Dios, es decir el espíritu 
inmanente en todo ser.  Por extensión en el ser humano, se refiere a aquello de donde 
se  origina del alma humana, al “Padre que esta en secreto”, al Dios Interno, el Intimo.   
Por eso se asegura que todo ser humano tiene su propio Real Ser interior profundo y 
que hay “tantos padres en el cielo, como hombres en la tierra”.
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PALEOLÍTICO

El Paleolítico significa etimológicamente piedra antigua, en contraposición al de Neolí-
tico o Edad moderna de la piedra. 

No se trata de trata de un período geológico, sino de una definición cultural. Es un pe-
riodo que se extiende desde hace unos 2,85 millones de años hasta hace unos 12 000 a-
ños y constituye, junto con el Mesolítico  y el Neolítico, la llamada Edad de Piedra, de-
nominada así porque la elaboración de utensilios líticos ha servido a los arqueólogos 
para caracterizarla, en oposición a la posterior Edad de los Metales.
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REGISTROS AKASHICOS

A los Registros Akáshicos se les conoce también como:  Crónica Ákasha, Anales Akáshi-
cos, Memoria del Mundo, Memoria de la Mente Universal, Archivos Cósmicos de la 
Creación.

Los registros akáshicos (de akasha, en sánscrito: cielo, espacio, éter) son una especie 
de memoria de todo lo que ha acontecido desde el inicio de los tiempos, en forma de Ar-
chivos en los planos superiores, llamados también "Memorias de la Naturaleza", donde 
están registrados en forma permanente las imágenes o recuerdos de todo lo que ha si-
do en el Mundo Físico.
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REVOLUCIÓN DE LOS EJES DE LA TIERRA

El eje del mundo es la línea imaginaria alrededor de la cual gira la Tierra en su movi-
miento de rotación. Los extremos de este eje son los polos geográficos Norte y Sur. Es 
de común conocimiento,  que este eje está inclinado respecto del plano de la órbita te-
rrestre, y que esta inclinación es la responsable de las estaciones en la Tierra. 

La inclinación del eje de la Tierra sobre el plano de su órbita, es también llamada obli-
cuidad de la eclíptica. 

 La tierra va dando "pequeños cabeceos" mientras gira, como un trompo.   Se ha com-
probado que  la oblicuidad de la eclíptica es ligeramente variable debido a oscilación de 
la rotación de la Tierra a través de su eje, por  la presencia de la Luna,  Este movimien-
to oscilatorio se denomina nutación y tiene un periodo de casi 19 años.

 Además, en el movimiento de traslación de la Tierra alrededor de Sol, la prolongación 
del eje del mundo hacia la esfera celeste no siempre está dirigida hacia el mismo punto 
del cielo. En la actualidad lo está haciendo hacia la estrella polar pero este punto varía 
gradualmente de forma que va describiendo un círculo. Se requieren casi  26000 años 
para que se complete este círculo.  Este movimiento que realiza el eje terrestre con un 
periodo de 25800 años se denomina precesión.

     

No hay consenso sobre las causas de las edades glaciales solo se sabe que varios facto-
res son importantes en la forma y el origen: la composición de la atmósfera; los cam-
bios en la órbita de la Tierra alrededor del Sol, llamados ciclos de Milankovitch; y posi-
blemente la órbita del Sol alrededor de su  centro gravitacional.

 La historia geológica del planeta revela que todo este complicado patrón de movimien-
tos no es fijo en cuanto a sus puntos de referencia, sino que ha tenido cambios de diver-
sos tipos.
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SIRIO

Sirio, es el nombre propio de la estrella Alfa Canis Maioris, la más brillante de todo el 
cielo nocturno vista desde la Tierra. 

Esta estrella tan notable, que es en realidad una estrella binaria, es muy conocida des-
de la antigüedad; por ejemplo, en el Antiguo Egipto era conocida como Sothis o Sethis, 
y ha estado presente en civilizaciones tan dispares como la Sumeria, Griega, la Maya y 
la Polinesia.

Sirio A es el doble de tamaño del Sol y Sirio B es del mismo tamaño de la tierra pero se 
le cataloga como "enana blanca" por su escaso brillo y tener la misma masa del sol.

En Sumeria,  Sirio tenia papeles centrales en la religión. Como estrella de referencia pa-
ra el calendario, con el nombre de "flecha del cielo" Sirio era considerada  una divini-
dad principal.

Entre los Griegos llego a tener relevancia en relación a la agricultura y los ciclos de la 
naturaleza.

Entre los Mayas el Tzolkin "la cuenta de los días" es el nombre dado al  ciclo sagrado 
de 260 días, constituido por veinte trecenas (o trece veintenas) utilizado en la Mesoa-
mérica precolombina y equivalente al Tonalpohualli azteca y que estaba basado en los 
ciclos del Sol la Luna y la estrella Sirio.

El influyente filósofo Immanuel Kant reflexionó sobre Sirio y llego a asegurar que era 
el centro de gravitación del universo alrededor del cual rotan el resto de objetos celes-
tes.
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